
Ritual  de la 
Celebración Eucarís t ica  

sos a Jesús, A./ «Se Tú, Señor, nuestra 
luz y nuestra guía» 

L./ Para que en nuestra Universidad se 
promueva el conocimiento de la Palabra 
de Dios, que es fuente de Verdad y Sa-
biduría inagotable, A./ «Se Tú, Señor, 
nuestra luz y nuestra guía» 

L./ Para que en nuestra Universidad se 
promueva el conocimiento de la Palabra 
de Dios, que es fuente de Verdad y Sa-
biduría inagotable, A./ «Se Tú, Señor, 
nuestra luz y nuestra guía» 

L./ Por nosotros, para que en esta fecha 
conmemorativa del aniversario de la re-
apertura de la Universidad del Zulia, nos 
empeñemos contribuir a la realización de 
nuestra misión institucional y de este 
modo respondamos satisfactoriamente a 
los retos que impone el momento pre-
sente. A./ «Se Tú, Señor, nuestra luz y 
nuestra guía» 

L./ Por nuestras familias, para que Dios 
continúe derramando sobre ellas sus 
bendiciones, y a imagen de la Sagrada 
Familia de Nazaret cultiven la paz, la 
unidad, el diálogo, el respeto, la fidelidad 
y el amor,  A./ «Se Tú, Señor, nuestra luz 
y nuestra guía» 

L./ Por todos los miembros de nuestra 
comunidad universitaria que se han dor-
mido en la esperanza de la resurrección, 
para que Dios les conceda gozar de la 
dicha eterna en el cielo,  A./ «Se Tú, 
Señor, nuestra luz y nuestra guía» 

P./ ACEPTA, OH PADRE NUESTRA 
ALABANZA, ACOGE EN TU BONDAD 
NUESTRAS SÚPLICAS Y ATIENDE 
NUESTRAS NECESIDADES, TE LO 
PEDIMOS POR JESUCRISTO NUES-
TRO SEÑOR. A./ Amén. 

IV. LITURGIA EUCARÍSTICA 

Oración sobre las ofrendas: Acepta, Señor, el 
sacrificio de la alabanza que vamos a ofrecer-
te en esta festividad de Santa Teresa del Niño 
Jesús, y concédenos que también nuestra 
vida sea agradable a tus ojos. Por Jesucristo 
nuestro Señor. A./ Amén. 

Antífona de comunión 

A menos que cambien y se hagan tan senci-
llos como niños, no entrarán al Reino de los 
Cielos, dice el Señor. (Mt 18,3)  
Oración después de la comunión. 

Señor, que esta Sagrada Comunión encienda 
en nosotros aquel amor que inspiró a Santa 
Teresa del Niño Jesús el deseo de ofrecerte 
su vida por la salvación de todos los hombres. 
Por Jesucristo nuestro Señor.  A./ Amén. 

S./ El Señor este con ustedes. A./ Y con tu 
espíritu. 

S./  La bendición de Dios todopoderoso, Pa-
dre, Hijo + y Espíritu Santo, descienda sobre 
ustedes y les acompañe siempre. A./ Amén. 

S./ A anunciar a todos el amor de Dios, pode-
mos ir en paz. 

A./ Demos gracias a Dios.  

«Oh Jesús, amor mío, por fin he encontrado mi 
vocación: mi vocación es el amor. Sí, he 

hallado mi propio lugar en la Iglesia, y este 
lugar es el que tú me has señalado, Dios mío. 
En el corazón de la Iglesia, que es mi madre, 

yo seré el amor; de este modo lo seré todo y mi 
deseo se verá colmado» 

(De la narración de la vida de Santa Teresa del Niño Jesús, virgen, escrita 
por ella misma. «Manuscrits autobiographiques», Lisieux, 1957, 229) 
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Ritual de la Celebración Eucarística 
+ LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SE-
GÚN SAN LUCAS (10,17-24) 
«En aquel tiempo, los setenta y dos discípulos 
regresaron llenos de alegría y le dijeron a Je-
sús: “Señor, hasta los demonios se nos some-
ten en tu nombre”. 

El les contestó: “Vi a Satanás caer del cielo 
como el rayo. A ustedes les he dado poder 
para aplastar serpiente y escorpiones y para 
vencer toda la fuerza del enemigo, y nada les 
podrá hacer daño. Pero no se alegren de que 
los demonios se les sometan. Alégrense más 
bien de que sus nombres están escritos en el 
cielo”. En aquella misma hora, Jesús se llenó 
de júbilo en el Espíritu Santo y Exclamó: “¡Te 
doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has escondido estas cosas a los 
sabios y a los entendidos, y las has revelado a 
la gente sencilla! ¡Gracias, Padre, porque así 
te ha parecido bien! Todo me lo ha entregado 
mi Padre y nadie conoce quién es el Hijo, sino 
el Padre; ni nadie conoce quién es el Padre, 
sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar”. Volviéndose a sus discípulos, les dijo 
aparte: “Dichosos los ojos que ven lo que us-
tedes ven. Porque yo les digo que muchos 
profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes 
ven y no lo vieron, y oír lo que ustedes oyen y 
no lo oyeron”». Palabra del Señor. 

A./ Gloria a Ti, Señor Jesús. Oración de los 
Fieles: 

P./ PRESENTEMOS HUMILDEMENTE 
NUESTRA SUPLICA AL SEÑOR, DICIENDO 
TODOS: SE TÚ SEÑOR SIEMPRE NUESTRA 
LUZ. 

L./ Para que la Iglesia, fiel a su misión de 
anunciar a todos el amor de Dios, mantenga 
su actitud de diálogo con la cultura y continúe 
promoviendo los valores y el sentido de tras-
cendencia en el seno de nuestra sociedad, A./ 
«Se Tú, Señor, nuestra luz y nuestra guía» 

L./ Por el Papa y su ministros, para que guíen 
con su testimonio y enseñanzas nuestros pa-

de Dios fueron entregados a sus enemigos. Pro-
vocaron la indignación de su Creador, ofreciendo 
sacrificios a los ídolos y no a Dios; han olvidado 
mal Dios eterno, que los alimentó, y han entristeci-
do a Jerusalén, que los crió. Cuando Jerusalén vio 
venir sobre ustedes la ira de Dios, dijo: “escuchen, 
ciudades vecinas de Sión: Dios ha mandado sobre 
mi una gran desgracia: he visto que desterraban a 
mi pueblo, a mis hijos e hijas, por orden del Eter-
no. Yo los había criado con júbilo y los he dejado 
partir con llanto. Que nadie vuelva a alegrarse 
conmigo, porque soy viuda y estoy abandonada. 
Por los pecados de mis hijos me encuentro sola, 
pues me apartaron de la ley de Dios”. Pero tengan 
ánimo, hijos míos, e invoquen al Señor, porque el 
que les envió esta desgracia se acordará de uste-
des. Así  como un día se empeñaron en alejarse 
de Dios, así vuélvanse ahora a él y búsquenlo con 
mucho mayor empeño, pues el que les mandó 
todas estas desgracias les dará también con su 
salvación eterna la alegría.» Palabra de Dios. 

A./ Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL (68) 
S./ Al Salmo responderemos todos diciendo: «El 
Señor jamás desoye al pobre» 

A./ «El Señor jamás desoye al pobre» 

S./ Se alegrarán al ver al Señor los que sufren; 
quienes buscan a Dios tendrán más ánimo, por-
que el Señor jamás desoye al pobre ni olvida al 
que se encuentra encadenado. 

A./ «El Señor jamás desoye al pobre» 

S./ Ciertamente el Señor salvará a Sión, recons-
truirá a Judá; la heredarán los hijos de sus sier-
vos, quienes aman a Dios la habitarán. 

S./ El Señor jamás desoye al pobre 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO (Mt 
11,25) 

"Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, 
porque has mantenido ocultas estas cosas a los 
sabios y entendidos y las has revelado a la gente 
sencilla. Sí, Padre, pues así fue de tu agrado. R./ 
Aleluya. 

I. RITOS INICIALES 
Antífona de entrada: El Señor fijó su 
mirada en ella, la instruyó y la cuidó 
como a la niña de sus ojos. El Señor la 
condujo, como el águila que despliega 
sus alas para llevar a sus polluelos (Dt 
32, 10-12)  
Saludo: La gracia de Nuestro Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la co-
munión del Espíritu Santo, esté con 
todos ustedes. 

Acto penitencial 

Oración colecta: Dios y Padre nuestro, 
que tienes abiertas las puertas de tu 
Reino para los humildes y sencillos de 
corazón, ayúdanos a llegar a Ti, a 
ejemplo de Santa Teresa del Niño Je-
sús, por el camino de la fidelidad en las 
cosas pequeñas y el cumplimiento de 
los deberes diarios. Por nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo, que vive y reina con-
tigo en unidad del Espíritu Santo y es 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  

II. LITURGIA DE LA PALABRA 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA 
BARUC (4,5-12.27-29) 

¡Ánimo! Pueblo mío, tú que llevas el 
nombre de Israel. Ustedes fueron ven-
didos a los paganos, pero no para ser 
destruidos; por haber provocado la ira 


